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AS RIÜCIAS CONIfEDeî AIES
e d i t a d o  p o r  e l  c o m ité  de  d e fe n s a  - 1 -  r e g ió n  c e n t ro

Madrid,

24 de octubre 
de 1936

N ú m e r o  7
precio; 15 CTS.

¡Armas para
fio  se pueden fom entar valores de partido en detrim ento  
de otros que io son de ia más aita estim a
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Todo el horror de un pasado de abyección, de 
crímenes y crueldades, revivirían en España con 
el triunfo del fascismo. lAPLASTÉMOSLE!

Mientras quedan aún armas que redaman hom­

bres, sigue habiendo hombres que carecen de armas. 
Un poco asombroso parece esto en momentos críti­

cos como los que vive Madrid. No es difícil, sin em­

bargo, la comprobación. Basta un hecho para de­

mostrarlo. Y  el hecho, es el siguiente: La C. N. T. 

ha organizado una fuerte columna. «España Libree se 

llama. En ella hay varios millares de hombres deci­

didos a todo, instruidos militarmente, encuadrados 

a la perfección, con anhelos de cooperar, en para­

petos y trincheras, a la derrota de la ñera fascista. 

Sin embargo, la columna esta paralizada, inmóvil, 

porque carece de armas. Todavía no se le ha dis­

tribuido fusiles. Aún no se le ha provisto de ios per­
trechos necesarios para lanzarse al campo de batalla.

Mientras otras columnas y otros batallones han 

sido armados y han salido para el frente, la columna 

«España Libre» sigue esperando. ¿Por qué no se le 

entregan los elementos precisos para salir como es 

su deseo rumbo al puesto que se le designe? Lo 

ignoramos. Ninguna razón, ningún argumento, nin­
gún pretexto siquiera justiñca esa demora. Nada 

hay medianamente lógico que pueda explicarlo. La 

única hipótesis que cabe sentar es la de que los 

hombres de «España Libren pertenecen a la Confe­
deración Nacional del Trabajo.

Pero esta hipótesis nosotros no podemos admi­
tirla. La C. N. T. es una organización cuyo historial 

revolucionario nadie iguala ni puede igualar. La 

C. N. T. cumta con mayor número de mártires y 

víctimas que ninguna otra. La C. N. T. pelea desde 

el primer instante, cubriéndose de gloria, en todos 

los frentes de combate. La C. N, T. tiene en las trin­

cheras mayor cantidad de hombres que cualquier 
otra organización considerada aisladamente. La C. 

N. T. encuadra a casi todo el proletariado de Ca­
taluña, Aragón y Levante y a la mayoría de Espa­
ña entera.

¿Cráio puede nadie, en estas condiciones, ne­
garle capacidad revolucionaria, demorando la en­

trega de armas? Nadie podrá explicarlo nunca. Pero 

por sí acaso alguien intentara justificar el hecho afir­

mando que esas armas han sido compradas con di­

nero del Estado, nosotros replicamos por anticipado 

diciendo que los obreros Genetistas han contribuido 

tanto como los demás a incrementar los Ingresos del 
Tesoro.

Si la situación es grave, si el momento es crítico, 
nada ni nadie puede justificar la demora en la en­
trega de las armas que precisan los hombres de la 

columna «España Libre». ^

Hay que e n tre g a r las a rm a s  a 
los que saben, qu ieren  y pueden  
m an eja rlas . No a los que pueden  
s e r  de casa, pero  que a lo m ejor  
no s a b e n  ni q u ie r e n , a u n q u e  

puedan m an ejarlas .

Ayuntamiento de Madrid



¡A los frentes, a las armas, ‘̂r, « ” '»>»•
t  A i  l o a b l e « i 9  p e r oal ataque!

Mientras el enemigo arrecia en sus 
ataques a todos nuestros frentes, parece 
ser que nuestras fuerzas actúan con gra­
ve carencia del sentido de la respon­
sabilidad. Pase que esto ocurra, si bien 
el hecho es condenable. Lo que no pue­
de pasar ya es que permanezcamos por 
más tiempo en una lucha de defensiva 
sistemática. No quijiéramos meternos en 
disquisiciones con e! alto mando. Pero 
las necesidades de la situación actual 
nos obligan, a trueque de pecar de intru­
sos, a tratar el problema con'toda su pro­
fundidad e intensidad.

No somos estrategas de guerra. N i so­
mos militaristas. Todo el mundo sabe. 
Pero somos guerrilleros. Y  como a tales 
hemos de exponer nuestros criterio.

i  Porqué no se ataca a fondo en todos 
los frentes r ¿ Quién impide desde al­
gún alto sitial que nuestras fuerzas solo 
actúen a ¡a defensiva ? j Se desconoce 
acaso que la mejor defensa es el ata­
que? Esto va rayando ya en lo intole­
rable, E l enemigo se envalentona ante 
nuestra lucha de indecisión y  de replie­
gue. Pero cabe preguntarse si los replie­
gues y las indecisiones de nuestras fuer­
zas están justificados. A  nuestro juicio 
pronto contestamos la pregunta. De nin­
gún modo cuando se cuenta con fuerzas 
numerosas y  aguerridas como las nues­
tras se puede rettroceder sin una razón 
muy fuerte.

Nosotros creemos conocer a fondo las 
causas fundamentales de esta actuación 
que juzgamos funesta. Nos reservamos 
volver sobre este particular si las con­
ductas no se rectifican. Ya no aguanta­
mos más una política guerrera que sig­
nifica una sangría casi inútil, cuando se 
puede actuar con energía y decisión, con 
la  actuación de ataque a fondo «n  todos 
los frentes, la moral de nuestras fuer­
zas ha de crecerse y la de los enemigos, 
hoy envalentonados, tendría que quedar 
destruida. La cosa no ofrece dudas.

.Sin que hablemos una palabra más, 
vamos a hacer unas indicaciones que 
juzgamos necesarias y útiles para la 
causa que defendemos. Nos llegan no­
ticias de los diferentes frentes, que en 
su día expondremos, demostrándonos que 
los retrocesos de nuestras fuerzas no son 
simplemente por obra de los milicianos/ 
Hay que acabar con los que se vequi-

vocann. Y  hay que proveer y datar „ 
nuestras milicias del material de goerra 
y de combate necesarios para luchar con 
armas iguales a las del enemigo. Sabe­
mos cosas muy dolorosas que nos calla­
mos porque no son estas horas las de 
alarmar. Pero que nuesirtas palabras no> 
queden desatendidas, es lo menos que pe­
dimos. Y  que las tropas vayan al ataque, 
es lo que consideramos que hace mucha 
fal tai.

N o se alegue ya más la ridicula obje­
ción de que no hay armas. ¿ Qué hace 
el oro en los bancos ? ¿ Qué interés pue­
de haber en las alturas por conservar 
e l oro ? Toda la responsabilidad de los 
retrocesos de nuestras fuerzas en los 
frentes, recae en absoluto sobre los que 
con tanto afán conservan el oro en las 
arcas. Por encima de qnién quiera opo­
nerse. este oro ha de servir para la ad­
quisición de todas las armas que hagan 
falta. E l dinero ha de emple.arse para 
la defensa del p.ais en guerra y  amena­
zado por lo ' buitres del mundo entetro. 
Es de cobardes y de ruines la ocultación 
de los medios de lucha. Y  a ello enca­
minamos nuestras palabras, dispuestos a 
romper lanzas contra los que fingiéndo­
se defensores de la libertad se convier­
ten en defensores del oro, que a! fin y 
al cabo es del país y debe emplearse 
para la defensa del país.
;H av que equipar al proletariado de 
armas! Insistimos. ¡ Hay que dotarlo de 
buen armamento y de todos los elemen­
tos de combate I Nadie ignora que los 
traficantes de armas solo desean tener un 
pretexto para vender armas. Lo demás 
va tiene'arreglo. Del mismo modo que 
Blum ha consentido que ante sus pro­
pias narices se burle la «neutralidad)! 
entre los fascistas de todos los países, 
del mismo modo nuestras gentes y  nues­
tros afines del extranjero, con nuestro 
OTO, pueden burlar esa nefasta «neutra­
lidad» tan antidemocrática. Dichas v  he­
chas estas consideraciones, ya no nos 
resta decir más que luegó no nos vengan 
con alegaciones de ignorancias supinas. 
Quedan advertidos. Hoy rompemos una 
lanza en favor de una actuación más se­
ría. Mañana romperemos más lanzas en 
favor de nuestra tesis de ataque a todo 
trance, si nuestras advertencias quedan 
desoídas, y  luego..., cesen las lágrimas 
de cocodrilto.

SEGUIM O S R E M \ C H \ N O O

í a unidad es una ne­
cesidad inaplazable

Los acontecimientos que estos últimos dias se han producido en los frentes 
del sector Centro Uevan a nuestro ánimo la resolución de seguir remachando el 
clavo sobre la unidad.

Hemos pasado días graves, N o es necesario recurrir al detalle de los hechos 
para que los lectores se den cuenta de lo ocurrido. La gravedad de esos hechos se 
ha reflejado en las rectificaciones sufridas en los frentes. Y a  está conjurado el pe­
ligro. Y a  se atajó la avalancha. En la labor han contribuido todas las fuerzas anti­
fascistas, entre las que contamos en una proporción preponderante.

En la lucha armada contra el fascismo hemos aportado todo cuanto podíamos. 
Nos hemos batido con denuedo y entusiasmo. Hemos puesto en el fragor de las 
batallas toda la sangre que corría por las venas de nuestros valientes revolucio­
narios de las milicias confederales. En las columnas de los distintos sectores anti­
fascistas que luchan en los frentes se encuentran numerosos compañeros nuestros, 
que entregan a la causa común todas sus energías y  sus vidas si las exigencias de 
la lucha lo han demandado.

Pero hemos de hacer constar aquí que no somos más carne de caflón. Que nos­
otros luchamos también, además de con las armas y  la sangre, con nuestros cere­
bros y nuestra técnica. Nuestras organizaciones cuentan con elementos de alta ca­
pacidad constructiva. Tantos y tan capacitados como el sector antifascista que más 
rendimiento pueda en este orden de ideas. S i no somos ni queremos ser carne de 
caflón, exclusivamente carne de cañón, tampoco queremos ser mesnada de incons­
cientes luchadores. Queremos que se reconozca nuestra personalidad y nuestra ca­
pacidad constructiva; y nuestra iniciativa, que vale tanto como la del más elevado 
espíritu constructivo.

En aquellas regiones en que nuestras organizaciones contienen la máxima con­
fianza del proletariado, hemos demostrado nuestra capacidad administrativa y cons­
tructiva. E l orden más perfecto impera. N i siquiera las luchas intestinas se ma­
nifiestan, porque no existen. N i menos las desconsideraciones hacia otras organi­
zaciones minoritarias han aparecido en e l . plano de la convivencia común de los 
elementos antifascistas.

N o  hemos encontrado aún la compensación por parte de los trabajadores de 
la U . G. T . A  éstos no tendríamos nada que reprocharles. Nuestros reproches y 
nuestras llamadas se dirigen a los dirigentes de los sindicatos afectos a la 17. G. T., 
que son los que tienen encadenada la voluntad de sus adheridos. Y  nos dirigimos 
a ellos para que no ignoren que nos estamos apercibiendo del juego funesto que 
realizan. Funesto, por las consecuencias fatales que podrían tener. N o  olviden 
que hay moros en la costa y que su presencia es un peligro. N o  seria un peligro 
si estos elementos que dirigen la orientación guerrera nos dieran beligerancia, 
porque entonces nuestras iniciativas tendrían eco en los organismos competentes en 
la ordenación de la guerra, Nuestra iniciativa silenciada es la  anulación de nuestra 
personalidad. Nuestra personalidad anulada nos da lugar a renuncias que nos 
duelen, pero que con la unidad realizada se podrían ahorrar. Es cosa de sentido. 
L a  actitud de la U . G. T . es ya francamente indecorosa manteniendo su silencio a 
nuestras frecuentes llamadas. Nuestras organizaciones transigen en puntos funda­
mentales de sus bases constructivas, con el propósito de facilitar el acercamiento 
entre ambas sindicales obreras. Y  siguen los de la X7. G. T . haciendo oídos sordos 
a nuestros requerimientos. Hay silencios que otorgan. Y  este silencio es significa­
tivo. O somos una fuerza o no lo somos. S i no lo somos, si nada representamos, 
al no les interesamos, que nos lo digan. Es más noble y gallardo hablar claro. Que 
las troces se oigan. De lo contrario, que luego no se venga en lamentaciones ni en 
lágrimas de cocodrilo. Aquí estamos dispuestos a hacer pesar y sentir lo que somos 
y  lo que valemos. N o  estamos, sin embargo, dispuestos a aguantar más esta farsa 
de la soberbia y del desprecio de que nos están dando muestras los que el mismo 
interés que nosotros tendrían que buscar la unión con nosotros antes que con nadie. 
¿Entendidos!

po r o tros  no 
patsamos

En los últimos días te han. iatrodu- 
cído diversos c^ubios ea. el manda de 
las fuerzas que ea  las ceicanias dA Ma- 

; drid luchan heroicamente por la Uber- 
I tad del mundo. Oigamos por anticipa' 
I do, con toda serenidad y franqueza, <|ue 
; «1 cambio, en su primera parte, nos pa­
ctare bien, aunque bubiéramos visto cm  
gran regocijo que otros aspectos, que nos 
huelsn a cerril caciquismo, no se hubíe)- 
ran. realizado. Porque los aspirantes is 
«agraciados» no han hecho méritos pa­
ra la exaltación de que se les Hace ob- 
jeto'<»fal vez los hayan'hecho para cosar 
completamente diferentes. A l frente de 
las columnas que luchan en el Centro 
aparece hoy un hombre del que se pue­
den esperar muchas cosas: el general 
Pozas. En otro momentó critico, ei 19 
de julio. Pozas supo mantenerse tran­
quilo, confiar en el pueblo y  organizar 
la ofensiva cuando muchos creían im­
posible hasta la defensa. E l 20 de julio 
se triunfó. Igual puede y  debe triunfar­
se ahora. Basta y sobra con que resurja 
por entero el entusiasmo viril de las 
jornadas de julio. Pozas es hombre, co­
mo demostró ya, que sabe canalizar ese 
entusiasmo hacía victorias esplendoro­
sas.

Pero con la misma serenidad que re­
conocemos los servicios que ha prestado 
y puede prestar a la causa del pueblo el 
general Pozas, tenemos que formular una 
pregunta; ¿Basta para ganar la guerra 
con una' modificación en los mandos mi­
litares ? Lo dudamos. Servirá— estamos 
seguros—para cambiar la faz del com­
bate, para alejar el peligro, para mos­
trar a las bordas fascistas toda la im­
posibilidad de su loca aventura por acer­
carse a Kadrid. Mas nunca para aplas­
tar a nuestros enemigos en la forma de­
cisiva que necesitamos, haciendo triun­
far la magnifica revolución con que sue­
ñan las masas trabajadoras.

Para triunfar en la guerra y encauzar 
la revolución que tenemos entre las ma­
nos sólo hay un camino: que en el Go­
bierno tengan representación directa to­
dos los grupos que combaten en los fren­
tes. O. dicho en otras palabras, que en 
los puestos más elevados de fa direc­
ción de la lucha contra ei fascismo fi­
guren. junto a republicanos y marzis- 
tas, hombres que representen a las mul­
titudes agrupadas en la Confederación’ 
acional del Trabajo.

La C. N . T . ha marcado claramente, 
sin dudas posibles, su posición en el ac­
tual momento revoluciónario. Ha llega­
do por un camino de sacrificios a pres­
cindir momentáneamente de puntos fun­
damentales de su ideoiogia. Eh los úl­
timos días, ante la gravedad de ios ins­
tantes que vivimos, llegó a más. Llegó 
incluso a prescindir de que el Gobierno 
se denomine Consejo Nacional de De­
fensa, como realmente debiera llamarse. 
La  C. N . T . reclama su parte de resptm- 
sabllidad en la dirección de la lucha. 
Una organización obrera no tiene sólo 
deberes, sino también derechos. Desde el 
primer instante la Confederación cum­
ple su deber luchando en todos los fren­
tes de combate. Ahora reclama su de­
recho a tener representación en los pues­
tos rectores de la revolución. Nadie pue­
de hacerse el sordo ante su reclamación. 
Porque sólo atendiéndola y escuchándo­
la se puede ganar la guerra salvaje y 
bestial a que nos lanzaron las villanas 
maniobras de los generales traidores.

MILICillS CONPEDERSIES
A  todos los delegados.

Para que no e.xistan lunares en lo que 
respecta a este Departamento de Infor­
mación, y en todo momento podamos 
dar noticias a los familiares de nuestros 
milicianos, pronto y  verazmente, es ne­
cesario que cada uno de vosotros sin-’ 
táis la responsabilidad del momento en 
que vivimos; mandando diariamente las 
novedades- que sucedan' en vuestras uni­
dades, dando así el tono de seriedad que 
en todo momento debe caracterizar, a 
nuestra organización de guerra.

Espera-'do estaréis a la altura que las 
cÍTCunst--rias exigen os saluda.

Por la Comisión de Alisamiento, Sec­
ción Informativa.—A. G A LLU B B ALD E .

intentando s e m b ra r  el
te r ro r

Sobre Madrid han voeko a volar ios aviones faccioso*; L o  esperába­
mos. Como esperamos que retomen en días sucesivos. N i nos asusta, ni 
nos conmueve, ni nos preocupa. Los trimotores itaüsuios y/aienjanes serás 
bien recibidos, y  cuantío vuelvan a sus bases faltará siempre alguno de 
los que salieron con intención de alaurmarnos. Y , en cambio, apenas no» 
barán daño.

No pueden hacer mucho daño, porque la artillería y las ametralladora* 
antiaéreas son de ana eficacia, que, a su pesar, han tenido -que comprobar 
lo *  aviadores fasmstas. Los aviones tienen que volar muy altos y  dejar 
caer su carga en cualquier parte. N i siquiera intentarán, como no lo ham 
intentado hasta ahora, zicercacse a l centro de la ciudad.

E l mndo faccioso sabe perfectamente la esterilidad de. sus intento* 
aéreos sobre Madrid.. Peco los repetirá, porque su objeto no es. causar 
mayores o  menores estragos, sino provocar alarma, determinar, pánico. 
No quieren más que intranquilizar a la población civil, tenerle horas y  ho­
ras con los nervios en tensión, desmoralizarla. Creen, sin duda, que Ma­
drid es como cualquier, akichuela extremeña o  castellana, donde, la. caída 
de diez o doce bombas sobre los campesinos inermes siembra el. terror 
entre los pobres lugareños. Pero se equivocan. Madrid no se intranquiliza 
ni se alarma ni se desmoraliza. Mira sereno las evcduciones de los apara­
tos facciosos y  se ríe cuando les ve  huú- precipitadamente, perseguidos 
por los cañonazos certeros de nuestras baterías antiaéreas. El viernes a 
mediodía, cuando los aviones fascistas ev’clnrionaban sobre la-población, 
cruzaba la Puerta del Sol un batallón que marchaba al frente. Nadie se 
inquietó por los intentos enemigos ni por los zambombazos de las baterías 
leales. N i un solo soldado cambió el paso, ni un solo transeúnte- corrió a 
refugiarse en las estaciones del «M etro ». Millares de personas se agolpa­
ron para ver pasar a los que desfilaban. Y  bis ovaciones que les tributaron 
fueron un índice expresivo de su. desprecio hacia la estúpida amenaza 
d e  los aeroplanos extranjeros..

Este es el espíritu de Madrid.. Este ha' de ser en los días próximos. 
Nadie tiene derecho al pánico ni a l sobresaRo. Madrid está perfectamente 
defendido. Y  si alguno pretendiera difundir una desmoralización que sólo 
él siente, tendríamos todos rabones suficientes para sospechar de su amor 
a la. libertad.

Nota administrativa
Advertimos a los Ateneos Liber­

tarios de Madrid que éste es el nú­
mero 7. y  como algunos no nos han 
liquidado aún los números I, 2 y 3, 
les invitamos a que pasen por el 
Comité de Defensa para abonar lo 
que adeudan.

Los Ateneos de Madrid pueden hacer 
la liquidación de número a número.

Lluvia de decretos 
y ropas a los 

frentes
En cuestiones guei reras somos un t£ui- 

to. profanas. Y  en táctica militar nos 
ocurre otro tanto.

N o será, pues, nuestra pluma la que 
trace normas o discuta actuaciones mi­
litares. Aunque tengo para mí una opi­
nión. mu-y mía de la marcha de las ope­
raciones y sus consecuencias.

Así, pues, no nos lanzaremos por los 
desconocidos vericuetos de la guerra, y 
solamente andaremos por la retaguar­
dia. con sus fortificaciones y aprovisio­
namientos para los que luchan en los 
distintos frentes.

Los ministros de este periodo revo­
lucionario son demasiado pródigos en 
decretos; y los no ministros, pero co­
nectados en los ministerios, se dan tam­
bién buena maña para dar órdenes, atri- 
brryéndose representaciones que no tie­
nen.

Veamos; un ministro, no importa cuál, 
usando de atribuciones que no sabemos 
quién le ha dado, decreta que la Po li­
cía (siempre la Po lic ia l, acompañada 
de milicianos, registre las casas de Ma­
drid y cargue con la ropa sobrante para 
enviar a los frentes.

Y  si el decreto revela por sí sólo la 
mentalidad del ministro, la puesta en 
práctica del mismo hace caer de espal­
da al hombre más serio.

E l ministro, los polizontes y los m ili­
cianos, olvidando sin duda dónde hay 
grandes depósitos de tejidos y  ropas he­
chas, se han lanzado a la improductiva 
y  bochornosa tarea de registrar las hu­
mildes viviendas de los obreros, para 
no encontrar ningún s o b ra n te .E n  las 
viivendas de obreros buscar mantas o 
abrigos sobrantes ? Esto solamente se le 
ocurre a un ministro revolucionario y 
a unos polizontes también revoluciona­
rios.

Pero se me ocurre preguntar: ¿de 
verdad Quiere el ministro llevar á  los 
frentes prendas de abrigo ? Pues oído 
a la caía. Y  aunque e l ministro decre- 
tador no m e 'lo agradezca, le  voy a ayu­
dar desinteresadamente,

A  raíz de! movimiento de octubre se 
inició por las derechas españolas una 
suscripción para premiar a las fuerzas 
represivas que ahogaron en sangre el 
movimiento liberador de Asturias.

Si el ministro tiene tiempo, repase las 
colecciones de «E !  Debate», «A  B C», 
«Informaciones» v  otros diarios derechis­
tas y  encontrará; los Almacenes Rodrí­
guez, de la Gran Vía. que dieron <icin- 
cuenta m il» pesetas. Aunque en menor 
cantidad, también contribuyeron los al- 
macenes« Simeón», «San Mateo». «P ro­
greso», «F é lix  Gómez» «Quirós», y... no 
seguimos señalando almacenes para no 
hacer esto demasiado largo.

Hay otros industriales de otros gre­
mios que también contribuyeron a la 
suscripción y que tienen sus industrias 
en Madrid.

Y , francamente, compañero ministro, 
quienes con tanta largueza premiaron a 
las fuerzas represivas, démosttaron su

adhesión al fascismo y  su odio a  la cla­
se trabajadora.

En consecuencia, opino que las exis­
tencias comerciales de estos sujetos de­
ben ser confiscadas y transportadas a 
los' frentes.

Tenemos todos la obligación de-aten­
der a nuestros hermanos de los frentes, 
y  es menester que saquemos las prendas 
de donde las haya, no de donde no las- 
hay, como pretende el ministro.

Y  quedan todavía bastantes pisos de 
gente que ha huido y  que los porteros 
no lo declaran porque éstos también pre­
tenden seguir esclavizados.

Manos a la obra. Y  a saquear los pi­
sos de la gente que huyó y de los al­
macenistas que contribuyeron a la sus­
cripción abierta por «E l  Debate».

Manos a la obra; cuanto más pronto, 
mejor, para llevarlo a los frentes, antes 
hoy que mañana, y contad para esta 
obra con

Diógenes

Del 9 largo
La xiquinía columitan ka afroiiechade 

el i'iernes la ocasión de la visita de sus 
aviones parn MostiUsar desde venlanas 
y aeoleas.

Advertimos muy seno-mente o !as hues­
tes de la uqni-ntOK que- estamos dispues­
tos o cantar las dice i e  últimjxs.

Creemos sinceramente que en las cir­
cunstancias actuales, a Madrid, que 
piensa en serio, no le  van bien las cha­
rangas ni los desfiles espectaculares, há­
galos quien los haga.

*
S i la vida- de los facetosos dependiera 

de la maldieün de una madre, no exis­
tiría ningt^noi.

*
Milicianas confederaies: En las pri­

meras avansadiHas, en la primera fila  
del ataque, a llí donde existe e l valor y 
la dignidad, ha de figurar osiempre de­
lante» la F .  -1 /.

♦
Estemos prevenidos. Los tarpanos más 

peligrosos de una bestia herida son los 
que da a l morir.

*
¿Cuánta abnegación para avisitar los 

frentes»!
¿Cuánto sacrificio aceptando servicios 

especiales en las costas levantinas!-
¿Cuánto altruista volando a prestar 

sus servicios médicos a la región valen­
ciana!

¿Cuántas peticiones de salida!
¿¿Cuánto m iedo!!

*
Destacaba un periodista, no hace mu­

cho, en una de sus crónicas de guerra, 
la simpáttica camaradería de varios com­
batientes de divtrsos partidos políticos 
(entre los que estaba la C. N . T . ) ,  que 
culminó en un fraternal apretón de va­
rias manos y cambio de gorros simbó­
licos.

Nosotros preguntamos. S i esto hacen 
los compañeros de abajo... ¿qué rosón 
desconocida o turbia existe para que no 
la hagan los compañeros de luirribanf

Ayuntamiento de Madrid
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EN EL SECTOR DEL CEN­
TR O  SE SIGUE C O M B A ­
TIENDO CON A L T A  M O ­
R A L . SE IN IC IA  L A  O FEN­

S IV A

Después de un.t - ;uaci6n que pud.t- 
ramob llamar de observación mutua, el 
enemigo ha atacado por el sector de Si- 
guenra, pero su esfuerzos se han estre­
llado contra la bravura de nuestras fuer­
zas, que después de resistir valientemen­
te los duros ataques facciosos, se lan­
zaron en brioso contraataque desaloján­
dolos de sus posiciones y conquistando 
otras nuevas, que una vez fortificadas 
sirven de base para continuar nuestra 
ofensiva.

Se combate, se resiste y se ataca con 
un valor y una moral que no decae ni 
un momento.

Tanto en este sector, como en los res­
tantes de este frente, se han mejorado 
Sotablemente nuestras posiciones.

Los enemigos han podido comprobar 
que sus vuelos y sus bombas, han en­
contrado combatientes que saben res­
guardarse de unos y otras como soldados 
veteranos.

.\demás, por soldados pasados a nues­
tras filas, se sabe que los efectivos mi­
litares de que disponen, ni son tantos ni 
tan buenos, que puedan servirle para lo 
que ellos tienen como fin.

En los sectores de Illescas y l^aval- 
carnero, se- han mejorado nuestras po­
siciones, y habiéndose resistido valero­
samente ¡os duros ataques de los faccio­
sos, que a todo trance quieren presionar 
la capital perq... creemos que aconteci­
mientos muy próximos le harán cambiar 
de intención. Y  no se puede decir más.

.Ahcira. un ruego, una advertencia, 
un consejo o como quiera llamársele, a 
quien incumba la responsabilidad:

'̂uest^•as tropas, que están dando en 
estos momentos una prueba de resisten­
cia, valor y entusiasmo inauditos: nues­
tras tropas, todas ellas, que saben que 
sobre ellas pesa la mirada del mundo; 
nuestras tropas que están defendiendo 
la libertad, de todos, tienen «pleno de­
recho» a que algunas de ellas no se en­
cuentren como abandonadas por el alto 
mando. Hay- que atenderlas con cariño 
y procurarle todos los medios defensivos 
y ofensivos que son necesarios en una 

• guerra.'V decimos esto porque sabemos 
que hav tropas que carecen de cosas ne­
cesarias.

EN A S TU R IA S  SIGUEN LOS 
A VAN C E S . A R A N D A  SE H A  

PERDIDO
a,os valientes asturianos continúan la 

briosa acción emprendida sobre Oviedo. 
Fuertemente reforzados por las colum­
nas vascas, han logrado detener y dis­
persar a las columnas facciosas que des­
de Galicia se dirigían a forzar el sitio 
de la mártir Oviedo. Fuerte ha sido la 
pelea, fuerte el empuje de las fuerzas 
galaicas, pero se han estrellado contra 
el pecho de bronce de los asturianos y 
vascos, pechos de raza fuerte, templados 
en la fragua del trabajo duro.

El resultado de estos días, ha sido 
penoso. Penoso y duro, Ha puestn .1 
prueba la capacidad de resistencia de 
que son capaces nuestros luchadores.

E l enemigo, en un esfuerzo desespera­
do. quería salvar a .branda, el traidor, 
y a la facción que desde el primer mo­
mento le siguió a tal objeto, acumuló en 
la zona norteña todos los elementos de 
combate que le permitieron sus crecidas 
posibilidades y todos los hombres que la 
situación del resto de los frentes le per­
mitieron.

Su avance hacia Oviedo a través de 
toda la zona costeña, ha sido algo a lo 
cual imprimió una velocidad inusitada. 
E l campo recorrido fué quedando lleno 
de cadáveres dada la resistencia encar­
nizada opuesta por los nuestros, resisten­
cia tanto más mortífera para el enemigo, 
cuanto que ha tenido que soportar los 
constantes movimientos y emboscadas de 
nuestras milicias, dotadas de una movi­
lidad admirable y conocedoras del terre- 
íto palmo a palmo.

No obstante, los facciosos llegaron a 
casi avistar Oviedo, pcmiéndo a prueba 
la capacidad de lucha da nuestros com­
pañeros del Norte.

Y  en este caso ha podido confirmarse 
Jo que vale la tesis que desde hace tiem­
po venimos manteniendo. Mando único, 
pero no mando único en las manos de 
cualquier recién llegado, más lleno de 
•ambición que de capacidad, sino en ma­
nos absolutamente leales, amigas, nues­
tras.

Estas dos rosas y el temple de los 
nuestros, son las que han librado Oviedo, 
una vez más. e l mando único, ha hecho 
que milicias, no vascas, sino de las vas­
congadas, así como las de Santander, 
acudieran donde las necesidades de la 
común defensa los reclamaba.

Ea clara inteligencia y sincero apoyo 
^ nuestra causa de Ciutat hizo que estas

erzas acudieran por el lugar justo' que 
uebian acudir, derrotando a l adversario 
ron una derrota que infunde pavor.

¡Por fin! Leemos en la Prensa diaria que el Gobierno de 
Moscú, desligado de sus compromisos, a causa de la repetida 
violación del pacto de no intervención, anuncia su propósito 
de vender armas al Gobierno constitucional de España.

Nos parece que ba tardado demasiado en llegar este gesto, 
pero ya ha llegado. Podemos contar con armas oíicialm tnte 
vendidas al Gobierno de España, sin las habilidades diplomá- 
ticoícontrabandistas, que han empleado nuestros enemigos 
para proporcionarse las que ellos tienen.

Nos satisface plenamente el acuerdo del Gobierno ruso; 
pero todavía pedimos algo más: pedimos urgencia en los envíos, 
mucha urgencia, no por creer la situación desesperada, ni 
mucho menos, sino por el ansia incontenible de aplastar al 
enemigo y volver a la vida generadora de trabajo de que forzo­
samente nos apartaron los clarines bélicos de la sublevación 
militaroide.

Vengan armas, vengan pronto, y cuídese el Gobierno de 
España de entregar estas armas que piden hombres a los 
hombres que piden armas, como ya se ha dicho en estas co« 
lumnas.

Contemos con armas, contemos con mando, pero con man­
do leal y capacitado, que de lo demás nos encargamos nosotros.

Hoy e l cinturón de Oviedo es más 
ceñido que lo fuera al iiitutípio. Se lu­
cha con encono en la ciudad, y los res­
tos maltrechos de la columna proce­
dente de Galicia, acosados, se baten en 
franca retirada sin otro objetivo que el 
individual de cada cual de sal.-ar la piel,

Oviedo no debe ser solo ejemplo. De­
be ser una advertencia y un reproche. 
Nuestros frentes del Centro han debido 
evitar lo de Oviedo. No lo hicieron más 
que en una medida bien restringida. De 
ahí que la lucha haya sido, haya podido 
ser más dura.

Hoy, restablecido el equilibrio, si de 
equilibrio se puede hablar, débese retirar 
la enseñanza a que el hecho se presta. 
Evítese que pueda volver a repetirse, 
pero una vez más tenemos que aprender 
del Norte.

EN A R A G Ó N  SE LU CH A, 
SE A V A N Z A , SE D E R R O TA  
A L  ENEMIGO Y  NO  SE RE­

TROCEDE NUNCA.

También en .\:agón si- está jugando 
una carta que para los facciosos debe 
ser decisiva. E l cerco de Huesca es el 
objetivo que el enemigo pretende levan­
tar, Y  para ello los facciosos lanzan en

contra de los efectivo^ confederales de 
Cataluña, columna iras columna, uni­
dad tras unidad, todos los combatientes 
que pueden reunir; tras de la derrota de 
.\lcubierre, han bajado otra nueva co­
lumna por Tardienta, que siguió la mis­
ma suerte que la que por Alcubieire ata­
cara. La previsión de los mandos, el tem­
ple de nuestras fuerzas y la bondad de la 
posiciones escogidas, hizo que el ataque 
enemigo, pese a la envergadura que le 
habían dado, fuera rechazado después de 
dos días de enconada lucha. No conlen­
tos, la facciosos realizan otra nueva in­
tentona por Vicién. que ha seguido la 
misma suerte.

Cataluña nos enseña el camino una 
vez más.

A llí no se retrocede. Se avanzará des­
pacio. cual corresponde .r quienes se 
desenvuelven en un frente, tal vez el 
más fuerte de España. Pero no se retro­
cede nunca.

No estaría demás que se tuvieran más 
en cuenta las enseñabas de Aragón, 
aunque haya que recordar que la cam­
paña de Aragón la mantiene casi ex­
clusivamente la C. N . T . esa organiza­
ción a la que meditadamente se le niegan 
armas v todos los medios de lucha.

LOS INDESEABLES

¡Los macarras de Madrid!
Este e-i un palo que no 5C ha tocado 

aún en Madrid. Barcelona y Valencia ya 
lo tiene casi liquidado. Los macarras, 
vividores sin dignidad a costa del vicio; 
cobardes que imponen su bravura y va­
lentía entre las mujeres aterrorizadas y 
entre chulos irresponsables, constituye 
una tara social, una plaga que hay que 
' xtirpar. Es un modo más del parasitis­
mo fabricado por la corrompida socie­
dad burguesa que se está acabando de 
hundir.

Dejar a esta plaga de mangantes en 
supervivencia con la nueva aurora que 
alumbra el porvenir de España y dejar­
los sobre todo como elementos que des­
empeñan una función social reconocida y 
tolerada por las instituciones legales, se­
ría una vergüenza para la revolución y 
para el proletariado español; nuestro 
proletariado ha sido en exceso explotado 
para consentir que esta casta de explota­
dores de navaja y  bravuconada quede sin 
liquidar.

En nuestras propias filas tenemos al­
gunos intrusos. Hemos de limpiarlas de 
estos degenerados de la conciencia. E l 
ejemplo deberá surgir nuestro propio 
seno, y, después, que los demás sectores 
ideológicos antifascistas prosigan su la­

bor de saneam-ento. Es labor de reta­
guardia, Tan enemigos del pueblo son los 
fascistas como los degenerados dispues­
tos a mantener el vicio y sus taras a fuer­
za de amenazas y actos de violencia, sin 
más moral que su propia inmoralidad.

La gran mayoría de las prostitutas lle­
gan a un grado de depravación moral 
tal. que ya acaban por insensibilizarse, 
por agregarse a la máquina de los ma­
carras, que. a través 4* los años, las do­
minan por el terror y la tiranía entre el 
silencio y la indiferencia de las gentes 
moralizadoras. Sin una asistencia eficaz 
que las liberte de esa tiranía de los ma­
carras, no saben ni puede sacudirse en 
modo alguno la tutela del vicio. Sin em­
bargo, a nosotros llegan noticias de he­
chos que nos muestran cómo si estas des­
graciadas se viesen francamente libres de 
la coacción violenta de los macarras lle­
garían a abandonar la prostitución para 
incorporarse a la vida de productoras y 
obreras sanas.

Hay que extirpar esta tara, acabar con 
los macarras, o, por lo menos, con la 
condición de macarras. Si es posible re­
generarles, que se les dé medios para 
ello. De lo contrario, hemos de pensar 
que estamos en un período de transforma­
ciones y de liquidaciones.

¡Atención, atención, atención!
Las radios facciosas anuncian muy formalmente que el domingo, 25 

se celebrará en toda España, EN T O D A  ESPAÑA, la fiesta de la Corona­
ción del Corazón de Jesús.

¡Milicianos, retaguardia, Gobierno!

Película del frente

DE A R R IB A  A  A B AJO .— Asistencia de un herido en uno de nuestros 

hospitales de campaña.— Equipo sanitario que se ha distinguido notable­

mente en uno de los sectores de combate.— Las faenas de vendimia no 

se interrumpen, ni aun en las zonas próximaé a la línea de fuego.-~La 

Prensa de Madrid alegra el dolor del que derramó su sangre por la

libertad

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional
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Como dicf el viejo adagio: «Las lo ­
sas de palacio van despacio», muy des­
pacio andan las cosas que entie manos 
lleva ese famoso Comité de «no inje­
rencia». Mientras a esos señores «diplo­
máticos» se les ocurra determinar si son 
galgos o podencos, «n  España la sangría 
derrama a torrentes la sangre del pueblo.

Es la historia dé siempre. Por algo 
ellos, los «diplomáticos», tienen la ven­
truda digestión asegurada (.’ ) .  E l senti­
do humanista de los «representantes» de 
los países sin injerencias es tan bajo, 
que muy pocas, poquísimas esperanras 
nos inspiran.

Sin embargo, parece que se mueven. 
Quieren dar la sensación al mundo de 
que se mueven. Por eso León Blum, el 
jefe del Gobierno francés (y  personali­
dad cumbre del partido socialista de] 
país vecino), ha'hablado. ¿ Y  para qué 
habrá hablado Blum? E l hombre está 
avergonzado; no precisamente de su ca­
tastrófica política de «no injerencia». Se 
lamenta amargamente ahora, después de 
comportarse en forma de buen chico pa­
ra con los fascistas,, porque los fascistas 
internaciasales le acusan de lo que no 
ha hecho. Se le acusa de habernos ayu­
dado en armas. ¡  Serán bribones ? Qué 
más hubiéramos querido nosotros. Sería 
gracioso e l caso si no fuera por lo trá­
gicas que son las consecuencias de una 
política de uno injerencia tan funesta, 
« j  Amos, anda 1» Blum ayudando al mo­
vimiento antifascista español...; eso se­
ria un caso. Y  e l caso tendríamos que 
anotarlo como el primer signo de gran­
deza que hubiera tenido la social-demo- 
crada. Registraremos acaso que el fas­
cismo le da de bofetadas a la democra­
cia francesa hasta ezfinguirla, Pero otra 
cosa...

Mientras tanto, en Londres se está re­
uniendo el Comité de «no injerencia» 
para tratar, con todo el ceremonial que 
la sangre ^  nuestros milicianos requie­
re, si fulano ha delinquido con arreglo 
al famoso pacto, o si perengano pudo 
haber delinquido, con el fin de que una 
vez terminadas todas las comprobacio­
nes y  verificaciones, que durarán algu­
nos días, acaben de fcaconsejar» pruden­
temente que cesen los delincuentes de 
cometer delitos, imitando la conducta 
de sus compadres los gobernantes de 
Francia, Inglaterra y Checoslovaquia. E l 
castigo a base de un consejo paternal, 
como se puede apreciar, es más duro 
que los balazos fascistas, disparados con 
fusiles alemanes, que las bomba.s de roo 
kilos lanzadas contra nuestro pueblo por 
aviones y  trimotores alemanes e italia­
nos.

- ^ s  países ofrecen alguna garanda pa­
ta nuestro movimiento. En contraste de) 
país más importante de Europa (Rusia), 
está e l más pequeño (Bélgica). E l más 
grande, Rusia, puede ayudarnos, por­
que la estructura de su régimen guar­
da una gran afinidad hacia las libertades 
del pueblo español. N o creemos que en­
tre Rusia y el panorama internacional 
que presenta el suelo español puedan 
existir ambiciones ni egoísmos imperia- 
listas por parte de los rusos. Su aporta­
ción seria noble v  desinteresada, si con 
nosotros cooperase, E l más pequeño, 
Bélgica, no aportará su ayuda a nues­
tro movimiento. Podemos afirmarlo des­
de ahora. Pero Bélgica podría constituir 
un motivo de gravedad para las resolu­
ciones del Comité de «no injerencia», de­
bido a su posición geográfica y la de 
«US colonias. Los imperialistas tienen tan­
to interés por el reparto del botín de 
guerra que les «frecen los generales fac­
ciosos de España como por las proba­
bilidades de conservar el propio botín. 
Y  Bélgica, que dispone de varios resor­
tes de tipo internacional y  colonizador, 
podría estroptear algunas combinaciones 
que nos favorecieran. V  podría «acudir 
la modorra de los imperialistas de los 
países democráticos, no por sentimiento 
democrático, sino por ambiciones de con­
quista.

Si Bélgica no logra ella sola desba­
ratar la digestión de los diplomáticos 
de la Comisión o Comité de «no inje­
rencia» en Londres, correspondería a Ru­
sia tomar la iniciativa con un gesto de 
gallardía, que nada, basta ahora por lo 
menos, nos permite dudar. Confiamos, 
pues, en Rusia. Y  nos permitimos ade­

lantar que SI este es su deseo, el deseo de 
ayudarnos, puede ya Rusia prepararse, 
sin esperar a más manifestaciones de ad­
hesión entusiasta de su proletariado. Y  
a prepararse con febril intensidad, sin 
esperar a saber el resultado que dé la 
conferencia del Comité de «no injeren­
cia». Pues desde ahora se puede afirmar 
que este Comité ha de resolver el asunto 
de España como resolvieron hace poco 
los Comités nombrados a tal efecto los 
litigios del alaque a la isla de Corfú 
por las fuerzas fascistas de Ita lia ; del 
Chaco, entre Paraguay y  B o liv ia ; y, 
finalmente, el de Abisinia, igualmente 
llevado a cabo por Italia. Siempre han 
dejado estos Comités que las garras del 
imperialismo se clavasen en las entra­
ñas de los países irredentos. Mientras se 
estudian soluciones que nunca han de 
llegar, la sangre de los pueblos débiles 
se vierte en aras del sacrificio máximo 
por e l rendimiento mínimo. Esto lo sabe 
el mundo entero. Lo sabe también el Go­
bierno ruso, que en más de una ocasión 
ha manifestado su viva protesta ante la 
Sociedad de las Naciones. Por eso nos 
permitimos recomendar a Rusia que re­
suelva por su cuenta propia lo que tie­
ne que resolver, si es que tiene deseos 
de ayudarnos.

Dos perspectivas? Rusia y Bélgica. 
Juzgamos más interesante la rusa. No 
desdeñamos la perspectiva de Bélgica, 
la ocasional perspectiva belga. Pero

cualquiera que sea la determinación de 
• estos países, que se tome pronto, pues 
e! tiempo apremia y las energías se des­
gastan.

C O N S I G N A

A
I al-dt-Oir;

ry€r
Un corapaAero del frente nos remite 

esto dibujo para su publicación. N o  nos 
podemos negar a eBo y aUá va una prue­
ba de que son compatibles el temple 
para hacer la guerra, y la tranquilidad 
para que uo titemble el pulso al manejar 
el pincel.

¡Hay que atacar!

Este es el grito unánime
Atacar es la mejor defensa! Hay que atacar. Es la voz unánime de 

toda ia Prensa de Madrid. Ya  no hay diferencias de matiz en este asunto. 
El frente único ha surgido para esta idea sin necesidad de concertar el 
acuerdo. Y  somos nosotros, por medio de nuestros órganos, nuestra ini­
ciativa. la que ha sido lanzada desde el primer momento. La Prensa se 
ha hecho eco de ella. La gente dama por todas partes la necesidad de 
atacar y  de acentuar los ataques.

Constatamos estos hechos con satisfacción. Pero no nos conformamos 
con que todo el pueblo pida a voz en grito que se acentúen los ataques. 
Queremos que los ataques se efectúen sin perder el tiempo. Tenemos fuer­
zas suficientes para ello. Ya  es incomprensible tanta parsimonia en los 
cuadros de mando. Las consecuencias de esta guerra timorata las estamos 
tocando.

« ¡N o  pasarán!» es el grito que se lanzó, como si sólo los fascistas 
tuvieran probabilidades de ataque. «iPasaremosIn es el grito que debió 
lanzarse para demostrar que teníamos arrestos y  deseos de atacar para 
vencer y  arrollar. Si así se hubiera hecho, hoy tal vez no deploraríamos 
el espectáculo de que hemos sido espectadores. Los hemos rechazado. Se 
les ha empujado hacia atrás. Pero no nos conformamos tampoco con que 
se les haya empujado hacia atrás. Hay que atacarles, perseguirles, acosar­
les, aniquilarles, liquidarles.

Que no se pierda más tiempo en ello. No hay que pensarlo más tiem­
po. Resoluciones rápidas se imponen, y éstas han de girar para determi­
nar el ataque. ¡Ataque! ¡Ataque duro y bravio! ¡A sí se vencerá al ene­
migo, atacando!

NADIE  TIENE DERECHO EN ESTOS MOMENTOS A  PRETEN­
DER UTILIZAR  LO  VIEJOS PROCEDIMIENTOS DE L A  M AS VIEJA  

PICARESCA POLITICA.

Y  ESO ES LO  QUE SE VIENE PRETENDIENDO HACER POR  

PARTE DE LOS ELEMENTOS GUBERNAMENTALES. FRENTE A  

LAS  NATURALES EXIGENCIAS DE L A  C. N. T.

L A  C. N. T„ EN VISTA  DE L A  DURACIÓN DE LOS ACONTECI­

MIENTOS QUE ENSANGRIENTAN ESPAÑA; EN CONSIDERACIÓN  

DE L A  U N ID AD  SOLIDA QUE A  ESTA LU CH A  H A Y  QUE DARLE; 

P A R A  D AR  A  ESTA LU C H A  U N  IMPULSO Y  L A  EFICACIA DE L A  

C U A L  NO  H A N  SIDO CAPACES LOS H A STA  H O Y G O BERNAN­

TES, H A  PEDIDO PARTICIPACIÓN EN L A  RESPONSABILIDAD DE  

DIRECCIÓN, SIN Q U E  ESTA ASPIRACIÓN, T A N  JUSTA DE SUYO. 

H A Y A  TENIDO O TR A RESPUESTA QUE EL M AS INTOLERABLE  

SILENCIO.

QUISIÉRAMOS QUE SE NOS D UER A EN NOMBRE DE QUÉ SE 

A D O P T A  SEMEJANTE ACTITUD.

SI ES EN NOMBRE DE L A  VIEJA PICARESCA POLÍTICA, ES­

TAM OS DISPUESTOS A  QUE EL PASAD O  TERMINE EN TODO. 
A Q U Í NO  PUEDE HABER O T R A  ESCUELA POLÍTICA Q UE L A  
QUE IMPONE L A  REALIDAD. Y  L A  REALIDAD, ES Q U E  COMO  

RESERVA, LO ÚNICO Q UE Q U E D A  EN ESPAÑA, EN T O D A  SU  
POTENCIALIDAD, ES L A  C. N. T.

L A  C. N. T., Q UE  TIENE EN SU SENO MAS FUERZA Q U E  TODOS  
LOS ORGANISMOS POLÍTICOS DE ESPAÑA JUNTOS.

L A  C. N. T., Q UE  TIENE ENCUADRADOS. ESPERANDO LA S  
ARM AS, DE LAS  Q U E  SE QUIERE HACER M OTIVO  DE COM PRA- 
D R A ZG O  Y  FAVOR , CINCUENTA MIL HOMBRES. L A  C. N. T .r 

QUE ES L A  ÚNICA G A R A N T ÍA  VERDADERAM ENTE REVOLUCIO ­
N A R IA  DEL PUEBLO ESPAÑOL. L A  C. N. T., QUE, H A ST A  L A  FE­
CHA, NO  H A  ENCUM BRADO A  NINGÚN ENTE CUBIERTO DE 

DERROTAS.

PUES BIEN; ESTA C. N. T. RECLAM A AN TE  L A  OPINIÓN PÚ ­
BLICA L A  RESPONSABILIDAD DEL PODER, DE L A  PARTE DE PO- 
DER Q U E  CORRESPONDE A  SU PERSONALIDAD, A  SU POTENCIA­
LIDAD.

EN NOMBRE DE 2.000.000 DE AFILIADOS.
EN NOMBRE DE SESENTA MIL HOMBRES ARM ADOS.
EN NOMBRE DE OTROS TAN TO S ENCUADRADOS Y  O R G A ­

NIZADOS, QUE ESPERAN U N A S  ARM AS QUE SE LE N IEGAN C O N  
SUBTERFUGIOS.

EN NOMBRE DE U N A  LIM PIA HISTORIA REVO LUCIO NARIA  

DE LE A LT A D  Y  SACRIFICIOS.
EN NOMBRE DE L A  NECESIDAD DE TERM INAR U N A  GUERRA  

QUE SE ESTA A L A R G A N D O  POR INCAPACID AD  E IRRESPONSA­
BILIDAD DE QUIENES DEBIERAN HACER MENOS PARTIDISM O Y  

MAS POLÍTICA IMPARCIAL.
L A  C. N. T. TIENE UN  DERECHO, QUE SE H A R A  RECONOCER, A  

PARTICIPAR EN LAS  TAR EAS DE DIRECCIÓN DEL GOBIERNO.
SI SE PERSISTE EN HACER EL SORDO, NUESTROS ALD AB O - 

NAZO S SE O IRAN M U Y  LEJOS.

Cada día se impone más el sentido de 
la responsabilidad.

La situación que el enemigo nos plan­
tea, enfrentándonos con las bordas mei- 
cenarias dej Africa y  de la Legión Ex­
tranjera, con su disciplina de hierro, nos 
invita a la reflexión y ésta a un cambio 
de orientación en nuestra táctica de lu­
cha.

La batalla enconada que el fascismo 
nos ofrece en casi todos los frentes ha de 
contrarestarse por encima de todo. Por 
encima de partidismos, por encima de 
normas ideológicas, por encima de es­
crúpulos de conciencia.
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La  inmensa tran­
quilidad de lo s  
campos castellanos 
rompióse con el es­
truendo bélico de 
la guerra más in­
fame que sufrió 
España.

jCampo, espera; 
-vosotros te devolve­
remos ia paz I

Pero la lucha, el modo de organizar­
ía, ¡ah !, eso sí que hay que modificarlo.
Y  modificar este modo con las mismas 
armas que el enemigo emplea para com­
batirnos. Las armas principales que el 
enemigo emplea contra nosotros son la 
disciplina, la disciplina y  la disciplina.
Y  nadie lo ignora: la disciplina militar. 
La disciplina militar la detestamos, nos 
repugna. También a los anarquistas nos 
repugna la violencia y  la lucha armada, 
a  pesar de vernos caer en nuestros pe­
chos las balas de la infamia que nuestros 
enemigos, los estatales de todas cate­
gorías, nos han lanzado, atusándonos de 
criminales, pistoleros y terroristas. So­
mos enemigos de toda violencia en tan­
to que anarquistas. Hemos aceptado la 
violencia para enfrentamos con la  vio­
lencia organizada por e l Estado contra 
nuestra labor proselitista y  nuestra lu­
cha con el mismo Estado.

Del mismo modo que los anarquistas 
hemos aceptado la v io leada como me­
dio de lucha contra nuestros enemigos 
seculares, del. mismo modo hemos de 
aceptar la disciplma; disciplina que res­
ponsabilice a los que luchan en los fren­
tes. Los anarquistas, ateniéndonos a laS 
necesidades de la lucha actual con un 
enemigo disciplinado, que tiene un sen­
tido de la responsabilidad, que incluso 
se puede afirmar que atemoriza a sus 
soldados, hemos de aceptar la discipli­
na con todas sus consecuencias, aunque 
no sea más que como accidente de la 
lucha. A tales armas, armas iguales. A  
tales métodos, métodos iguales. Este es 
el verdadero sentido de la responsabili­
dad. I Hay que hacer sentir el peso de 
la responsab’T idad ! ¡H ay  que hacer sen­
tir el peso de la responsabilidad! En 
uno u otro caso, la disciplina es c ! con­
ductor que anconiza las fuerzas en lu­
cha.

GrXficas Nacional.-.éódrraf, 4 .-Madrid
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